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La palabra holocausto, es una palabra compuesta, de la lengua Hebrea, y significa: 
Holos, quiere decir del todo, y Causto quiere decir; quemado. Holocausto significa, 
del todo quemado

Sal. 51 : 19. Entonces te agradaran los sacrificios de justicia, el holocausto u ofrenda 
del todo quemado, entonces se ofrecerán becerros sobre tu altar.                                                                    

Gn. 4 : 4 y 5. Los primeros moradores de la tierra, por fe ofrecieron sus holocaustos a 
Dios: Y Abel también trajo de los primogénitos de sus ovejas, y de su grosura. Y miró 
Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda.                                                                                                                      

Heb. 11 : 4. Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín, por la cual alcan-
zó testi-monio de que era justo, dando a Dios testimonio a sus presentes; y difunto, 
aun habla por ella.    

Gn. 8 : 20. Los patriarcas: Ofrecieron holocaustos a Jehová. Y edificó Noe un altar a 
Jehová, y tomando de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocaus-
tos sobre el altar

Gn. 8 : 21. Y percibió olor de suavidad; y dijo Jehová en su corazón: No tornaré más 
a maldecir la tierra por causa del hombre; porque el intento del corazón del hombre 
es malo desde su juventud, ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he 
hecho.          

Gn. 22 :  6. Y tomó Abraham la leña del holocausto, y púsola sobre Isaac su hijo: y él 
tomó en su mano el fuego y el cuchillo; y fueron ambos juntos. 

Gn. 22 : 7. Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y dijo: Padre mío. Y él respon-
dió: He aquí mi hijo. Y él dijo He aquí el fuego y la leña; mas ¿Dónde está el cordero 
para el holocausto?    

Gn.  22 :  8 y 13. Y respondió Abraham: Dios proveerá el cordero, para el holocausto, 
hijo mío. E Iván juntos. Entonces alzó Abraham sus ojos, y miró, y he aquí un cordero 
a sus espaldas trabado en un zarzal  por sus cuernos: y fue Abraham, y tomó el cor-
dero, y ofreció en holocausto en lugar de su hijo.                                      
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Ex. 40 : 16 y 29. Los profetas: Siguieron ofreciendo sus holocaustos a Dios: Y Moisés hizo 
conforme a todo lo que Jehová le mandó; así lo hizo. Y colocó el altar del holocausto 
a la puerta del tabernaculo, del tabernáculo del testimonio; y ofreció sobre él holo-
causto y presente; como Jehová había  mandado a Moisés.                                                                                                                    

Jos. 8 : 30 y 31. Entonces Josué edificó un altar a Jehová Dios de Israel en el monte de 
Ebal. Como Moisés siervo de Jehová lo había mandado a los hijos de Israel, como está 
escrito en el libro de la ley de Moisés, un altar de piedras enteras sobre las cuales 
nadie alzó hierro: y ofrecieron sobre él holocaustos a Jehová, y sacrificaron víctimas 
pacificas.                                                                       

1Re. 18 : 36. Los reyes también ofrecieron sus ofrendas en holocausto: Y cuando llegó 
la hora de ofrecerse el holocausto, llegase el profeta Elías, y dijo: Jehová, Dios de 
Abraham, de Isaac, y de Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel, y que yo 
soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas.                                                                                                     

1Re. 18 : 37y 38. Respóndeme, Jehová, respóndeme; para que conozca este pueblo, 
que tú Jehová, eres el Dios, y que tú volviste atrás el corazón de ellos. Entonces cayó 
fuego de Jehová, que consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo; y lamió 
el agua que estaba en la zanja.        
                                                                                                           
1Cr. 16 : 1 y 2. Así trajeron el arca de Dios, y asentáronla en medio de la tienda que 
David había tendido para ella: y ofrecieron holocaustos y pacíficos delante de Dios. 
Y como David hubo acabado de ofrecer el holocausto y los pacíficos, bendijo al 
pueblo en el nombre de Jehová.              

Mt. 8 : 4. En el tiempo de nuestro Señor Jesucristo: Seguían ofreciendo las ofrendas en 
holocausto: Por eso Jesús le dijo al leproso; Mira, no lo digas a nadie; mas ve, muéstra-
te al sacerdote, y ofrece el presente por tu limpieza, como mandó Moisés, para testi-
monio a ellos.     

Lc. 2 : 24. Y para dar la ofrenda, conforme a lo que está dicho en la ley del Señor: un 
par de tórtolas, o dos palominos.
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Ro. 15 : 16. Los apóstoles: Para ser ministros de Jesucristo á los gentiles, ministrando el 
evangelio de Dios, para que la ofrenda de los gentiles sea agradable, santificada por 
el Espíritu Santo.    

Hch. 21 : 26. Los apóstoles:  Para su purificación, ofrecieron holocaustos, por cada uno 
de ellos. Entonces tomó consigo aquellos hombres, y al día siguiente, habiéndose puri-
ficado con ellos, entró en el templo, para anunciar el cumplimiento de los días de la 
purificación, hasta ser ofrecida la ofrenda por cada uno de ellos.   

Heb. 13 : 16. Y de hacer el bien y de la comunicación no os olvidéis: porque de tales 
sacrificios se agrada Dios
                                                                                                                                          
¿DE QUIÉN ES LA RESPONSABILIDAD? De proveer las ofrendas para el príncipe de 
Israel, la responsabilidad, es de todo el pueblo de la tierrade, de la manera que está 
escrito. 

Ez.  45 : 16 y 17. Todo el pueblo de la tierra está obligado a esta ofrenda para el prínci-
pe de Israel. Más del príncipe será el dar el holocausto, y el sacrificio, y la libación, en 
las solemnidades, y en las lunas nuevas, y en los sábados, y en todas las fiestas de la 
casa de Israel: 
 
él dispondrá la expiación y el presente, y el holocausto, y los pacíficos, para expiar la 
casa de Israel. 

Ez.  20 : 40. Ciertamente en mi santo monte, en el alto monte de Israel, dice el Señor  
Jehová. Allí me servirá toda la casa de Israel, cuando toda ella este en la tierra, allí los 
aceptaré, y allí reclamaré vuestras ofrendas alzadas y las primicias de vuestros obse-
quios con todas vuestras cosas sagradas.
              
Ez.  20 : 41. Como grato olor os aceptaré cuando yo os haya sacado de entre los pue-
blos y os haya reunido de los países en que estáis dispersos. Entonces en medio de 
vosotros seré tratado como santo, ante la vista de las naciones.                                                                                                 
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Jos. 22 : 26 y 27. Por eso dijimos: Preparemos y edifiquemos un altar, no para holocaus-
tos ni para sacrificio. Sino para que sirva de testimonio entre nosotros y vosotros, entre 
las generaciones que nos sucedan, de que nosotros servimos a Jehová, en su presen-
cia, con nuestros holocaustos, con nuestras ofrendas y con nuestros sacrificios de paz. 
Entonces vuestros hijos no podrán decir a nuestros hijos en el futuro: Vosotros no tenéis 
parte con Jehová.                                                   
                                                                                                                                               
Jos. 22 : 28. Nosotros, pues, dijimos: Si sucede que en el futuro ellos nos dicen esto a 
nosotros o a nuestros descendientes, responderemos: Mirad la réplica del altar de 
Jehová, la cual edificaron nuestros padres no para holocaustos ni para sacrificios, sino 
para que fuese testimonio entre nosotros y vosotros.  
                                                                                                                                                
Lv. 22 : 19. Todas las ofrendas:  Que ofreceréis de vuestra voluntad, deberán ser sin 
defecto como está escrito: De vuestra voluntad ofreceréis macho sin defecto de 
entre las vacas, de entre los corderos, ó dentro de las cabras.                                                                                              

Lv. 22 : 20 y 21. Ninguna cosa en que haya falta ofreceréis, porque no será acepto por 
vosotros. Asimismo, cuando alguno ofreciere sacrificio de paces a Jehová, para pre-
sentar voto, u ofreciendo voluntaria-mente, sea de vacas ó de ovejas, sin tacha será 
acepto; no ha de haber en él falta.           
                                                                                                                            
Lv. 22 : 22. Ciego, ó perniquebrada, ó mutilado, ó verrugoso, ó sarnoso, ó roñoso, no 
ofreceréis éstos a Jehová, ni de ellos pondréis ofrenda encendida sobre el altar de 
Jehová. Herido ó magullado, rompido ó cortado, no ofreceréis a Jehová, ni en vues-
tra tierra lo haréis.                                 

Nm.  28 : 1 y 2. Jehová nuestro Dios:   ¿A quienes pide sus ofrendas y sus panes?  Y 
habló Jehová a Moisés, diciendo: Manda a los hijos de Israel, y diles: Mi ofrenda, mi 
pan con mis ofrendas encendidas en olor á mí agradable, guardaréis, ofreciéndolo a 
su tiempo.                                                                                                                                                                                     

2Cr. 8 : 13. ¿En qué tiempo se tenía que presentar los holocaustos a Jehová? Para que 
se ofreciese cada cosa en su día, conforme al mandamiento de Moisés, en los sába-
dos, en las lunas nuevas y en las solemnidades, tres veces en el año, a saber: en la 
fiesta de los panes asimos, en la fiesta de las semanas, y en la fiesta de las cabañas.                                                                                     
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2Cr. 2 : 4. He aquí, yo voy a construir una casa al nombre de Jehová mi Dios, a fin de 
consagrarsela para quemar incienso aromático delante de él, para la presentación 
continua de los panes, y para los holocaustos de la mañana, de la tarde, de los sába-
dos, de las lunas nuevas y de las fiestas solemnes de Jehová nuestro Dios, lo que a 
Israel le corresponde ofrecer perpetuamente.    

Heb. 5 : 1. ¿Quién tenía que ofrecer holocaustos por los pecados del pueblo? Porque 
todo sumo sacerdote que es tomado de entre los hombres, es constituido para servi-
cio a favor de los hombres delante de Dios, para que se ofrezca ofrendas y sacrificios 
por los pecados.
                                                                                                                                                 
Heb. 5 : 2 y 3. Que se pueda compadecer de los ignorantes y extraviados, pues que 
él también esta rodeado de debilidad. Por causa de esta debilidad debe ofrecer 
sacrificio, tanto por sus propios pecados, como por los pecados del pueblo.                                                                                                                                                                                                                        

Mt. 9 : 6. Pero para que sepáis que el Hijo del hombre, tiene autoridad para perdonar 
pecados en la tierra, entonces dijo al paralítico. ¡Levántate; toma tu camilla y vetee 
a tu casa!     
         
Job. 1 : 5. Sigamos el ejemplo de Job. Y cuando había transcurrido los días de ban-
quete, sucedía que Job mandaba a llamarlos y los purificaba. Levantándose muy de 
mañana, ofrecía holocaustos conforme al número de todos ellos. Pues decía Job: 
Quizá mis hijos habrán pecado y habrán maldecido a Dios en sus corazones. De esa 
manera hacía continuamente.                                                                                       

Jos.  22 : 29. Lejos este de nosotros el rebelarnos contra Jehová, o el apartarnos hoy de 
seguir a Jehová, edificando un altar para holocaustos, para ofrendas vegetales o 
para sacrificios, aparte del altar de Jehová nuestro Dios que está delante del taberná-
culo.                                                         

Nm. 18 : 17. ¿Cuáles son los animales que se debe de ofrecer en holocausto? Dios dijo: 
No rescatarás el primerizo de la vaca, el primerizo de la oveja o el primerizo de la 
cabra, pues están consagrados. Rociarás su sangre sobre el altar, y quemarás su sebo 
como ofrenda quemada de grato olor a Jehová.  
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Nm. 18 : 32. Y después de que hayáis presentado los mejor de ello como ofrenda 
alzada, no cargaréis por ello pecado. Así no profanaréis las cosas consagradas por los 
hijos de Israel, y no moriréis. 
                                                                                                                                                 
Ez. 33 : 16. No se le recordará ninguno de sus pecados que había cometido, hizo juicio 
y justicia; vivirá ciertamente. 

Heb.  8 : 12. Porque seré misericordioso en cuanto a sus injusticias, y jamás me acorda-
ré de sus pecados.                                                                                                                     
                                                                                                                                                  
EN ESTO SE CONOCE: A los justos y a injustos, los justos serán llevados al monte de santi-
dad de Dios.

1Jn. 3 : 7 y 10. Hijitos, nadie os engañe. El que hace justicia es justo, como él es justo. 
En esto son manifiestos los hijos de Dios y los hijos del diablo, cualquiera que no hace 
justicia, y que no ama ha su hermano, no es de Dios 

Is.  56 : 7 y 8.  A estos yo los traeré al monte de mi santidad, y los llenaré de alegría en 
mi casa de oración. Sus holocaustos y sus sacrificios serán aceptos sobre mi altar, pues 
mi casa será llamada casa de oración para todos los pueblos. El Señor Jehová, que 
reúne a los rechazados de Israel, dice: Aún reuniré otros más con sus ya reunidos.                                                                     

Ro.  3 : 25 y 26. Al cual Dios ha propuesto en propiciación por la fe en su sangre, para 
manifes-tación de su justicia, atento en haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados. Con la mira de manifestar su justicia en este tiempo: para que él 
sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús. 
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